






























Todos estos edificios fueron readaptados a los nuevos usos, lo que provocó obras 
importantes en la mayoría de ellos para poder cumplir los nuevos programas a que se 
destinaron. De todas las maneras, y en los dos siglos siguientes, las reformas y reparos en 
sus fábricas, claustros, patios y corrales fueron constantes. Por el contrario y como signo 
positivo, gracias a esta medida pudieron persistir, aun con fuertes alteraciones, pues de 
lo contrario, como ocurrió en otros lugares, habrían desaparecido convertidos en cantera 
para pavimentar calles, reconstruir puentes o para edificaciones nuevas y rehabilitaciones. 

Repasaremos brevemente la historia militar de algunos de estos edificios que conocieron 
constantes transformaciones, pues pasaban con frecuencia de un cuerpo a otro y tenían 
que adaptarse a las distintas exigencias de cada una de las nuevas instalaciones militares 
que en ellos se ubicaban. 

Así, podremos recordar algunas obras, como las que menciona Cantera en su trabajo 
tantas veces citado y base fundamental del nuestro. En el Carmen Calzado, se realizaron 
en 1885 labores de albañilería para cambiar de lugar las letrinas, porque en la pared en 
la que se adosaban creaban graves problemas higiénicos a la tropa y a los oficiales por 
filtraciones. Abandonado a finales del siglo xx, se proyectó construir en él una moderna 
biblioteca y, finalmente, se restauró para Escuela de Arquitectura, como luego se volverá 
a comentar. 

En documentos del año de 1844 se verifica que prácticamente los once edificios han 
conocido intensas reformas para reutilizarlos y, en algunos de ellos, ha sido preciso 
efectuar reparos por los desperfectos causados por la misma tropa. Así mismo, se señala 
circunstancialmente que, a pesar de todos estos gastos realizados, todavía algunos 
edificios no se habían utilizado nunca para actividades militares. 

Siguiendo la misma documentación, podemos destacar algunas obras interesantes en 
varios de los colegios-convento. Así, se rehabilitaron las dependencias del colegio­
convento de la Victoria (de Santa Ana de Mínimos de San Francisco de Paula), que fue 
elegido para cumplir la misión de Hospital Militar (en 1845 tenía 241 camas y en 1849 
eran 280, señalándose que se podían ampliar fácilmente en caso de epidemia), función 
que albergó hasta el año de 1978. Después se restauraría y ampliaría para Facultad de 
Económicas. 

En cuanto a usos diversos, la Trinidad Descalza se dedicó a Escuela para Oficiales de 
Caballería (más tarde Gobierno Militar y Comandancia Militar de Alcalá de Henares). Los 
Cistercienses de San Bernardo se destinaron a Escuela de Herradores (luego Cuartel de 
Lepanto). La Merced Descalza albergó la Escuela de Equitación y Trompetas (desde 1892, 
en que se creó, fue sede del Escuadrón del 14º Tercio de la Guardia Civil, hasta el año de 
1899, en que pasó al Arma de Infantería-batallón de Cazadores- para en 1905 pasar a 
Caballería, alojando al 6° Depósito de caballos sementales). 

Cuarteles de caballería se instalaron en los siete restantes colegios-convento: Carmen 
Calzado, con unos 200/300 soldados y 212 caballos, era ocupado por el Cuartel de 
Caballería en instrucción. Sucesivamente tuvo estos destinos: 1885 acoge las oficinas 
de la Comisión Liquidadora de Cuerpos disueltos de Ultramar. En 1887 recibe a parte 
del archivo de Administración Militar, procedente de clérigos menores. 1894: la iglesia 
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y un ala, depósitos de paja y cebada. 1917 reformado para residencia de los internados 
alemanes de Camerún. Conjuntamente se reforma en 1918 para una parte del Regimiento 
de Lanceros del Príncipe (sin espacio suficiente en el antiguo cuartel de este nombre 
que ocupaba el solar franciscano de San Diego). A la par que Cuartel de Caballería (a 
partir de 1921 alojó al Regimiento de Húsares de Pavía; desde 1926 el de Cazadores de 
Calatrava), desde 1919 fue sede de la Caja de Reclutamiento n.º 4. Al pasar a la institución 
cisneriana creada en 1977, se elaboró un proyecto para convertirlo en Biblioteca Central 
de Humanidades, pero no se realizó. La Universidad lo convirtió, tras la pertinente 
rehabilitación, en Escuela Superior de Arquitectura, función que sigue prestando ahora. 

San Basilio Magno se convirtió en Cuartel de Caballería (200 a 300 hombres y 204 caballos). 
En 1885 se reformó para Cuartel de Infantería que, con fondos del Ayuntamiento, deshizo 
los pesebres y cuadras para convertirlos en dormitorio de tropa. Más tarde el edificio entró 
en ruina, por lo que en 1889 fueron reforzadas las estructuras con forjados de hierro que 
costearon el municipio y el Ejército. En 1908 pasó al Cuerpo de Administración Militar, 
ampliándose luego en Parque de Campaña de Intendencia Militar, gracias a un solar 
adyacente que cedió el Ayuntamiento. Retornó a Cuartel de Caballería y, en 1918, alojó 
provisionalmente al Regimiento de Lanceros de la Reina. Tras sucesivos cambios, en 1975 
fue cedido a la Universidad, que hoy tiene en él varias dependencias, especialmente del 
Vicerrectorado de Extensión Universitaria, dedicadas a las aulas de Danza, Bellas Artes, 
Música, Cursos de Verano, Secretaría Administrativa, sala de exposiciones de fotografía, 
etc. También acoge salas de estudios10
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Los Caracciolos (colegio-convento de San José de los Clérigos Regulares Menores) se 
convertirá en el Cuartel del Arma de Caballería, para 200/300 hombres y 246 caballos. 
En 1856 se reconstruyó su ruinosa cúpula, por lo que los ocupantes del cuartel y de 
las Escuelas de Caballería, de Cabos y Trompetas, fueron desalojados. Reparado en 
1858, pasó a acoger Intendencia y factorías de provisiones y utensilios con los hornos 
de pan, archivos militares, etc. Ante el peligro de un incendio, para estos últimos los 
fondos se depositaron en el cercano y ya citado Carmen Calzado. En muy mal estado de 
conservación se cedió a la Universidad en 1987, que llevó a cabo una importante obra 
de restauración y rehabilitación, ocupando sus espacios ahora estudios de filología. La 
iglesia se utiliza como sala de exposiciones temporales de la institución cisneriana, el 
espacio más importante para este cometido de todo el valle del Henares. 

Otros cuarteles de Caballería fueron el Colegio-convento del Carmen Descalzo, que, a 
mediados del siglo xix, tenía 200/300 hombres y 223 caballos y el Colegio-convento de 
Santo Tomás con 100/150 hombres y 231 caballos (sobre el solar y parte de las edificaciones 
de este último se ha construido un buen parador nacional, en el que arquitectura moderna 
entra en sabia dialéctica con la histórica). 

Por Ley de 1 de abril de 1859, el Ejército decidió crear dos cuarteles especiales en Alcalá, 
para lo que recibió un crédito extraordinario para el Cuerpo de Ingenieros destinados 
al Colegio de la Compañía de Jesús y al Convento de San Diego, para convertirlos en 
cuarteles avanzados. Los medios se consiguieron de la indemnización de guerra alcanzada 
por el Tratado de Paz y Amistad de O'Donnell, por su campaña africana. 

10 RIVERA (2009). 











Su estilo era plenamente neoclásico, sobrio y austero, como corresponde a un edificio 
militar. Tenía un solo patio de gran tamaño en torno al que se disponían las cuatro crujías 
soportaladas del edificio de planta cuadrada. Cuerpos sobresalientes con una planta más 
en las esquinas. Fachada principal con pabellón clásico de cinco calles separadas por 
pilastras de granito sobre zócalo de piedra y rematado con frontón triangular en el eje 
central, coronado con escudo de los Barbones, destacando así la portada principal. Tres 
grandes puertas en los ejes. Como materiales constructivos predominantes, el ladrillo, la 
piedra y el hierro. En su organización recogía toda la tipología de las nuevas construcciones 
militares de mediados del siglo xix. 

Academias militares efímeras, proyectos de papel 

La entidad más importante planeada por decreto de febrero de 1842, fue el Colegio 
General de todas las Armas, con proyecto del ingeniero militar don Antonio de la Iglesia y
firmado el día 24 de agosto de 1844, para 700 cadetes. Aunque no se realizó, se conservan 
los planos cuyos documentos localizó el mencionado profesor Cantera 15. 

Afortunadamente para la historia de la arquitectura de los siglos xvi y xvii no se llevó a 
cabo, pues, aunque hubiera otorgado a la ciudad gran importancia militar convirtiéndola 
en la ciudad más notable de España en este sentido, había supuesto la mutilación de 
varios patios (especialmente el de Filósofos), la desaparición de la cárcel, hospedería, 
capilla y sacristía y la reforma de otras numerosas dependencias, sobre todo en el costado 
que daba al oeste de la fachada principal y a la plaza de Cervantes, que se renovaban 
enteros con edificios de mayor volumen. El Paraninfo pasaría a constituirse en la capilla 
del recinto'militar. En el lado contrario también se alteraba el Colegio de San Pedro y San 
Pablo, desde su fachada, que se homogeneizaba, a sus interiores. 

Esta institución (el Colegio General Militar) se había creado en 1823 por los absolutistas al 
llegar al poder. Estuvo instalada en el Alcázar de Segovia desde 1825 hasta 1850; después, 
en varios edificios de Madrid. Desaparecido este, la nueva Academia de Caballería se 
instaló en el Colegio de San lldefonso, gracias a la tutela de la Sociedad de Condueños, 
pero solo de 1850 a 1852. 

Otra Academia más contó Alcalá: la de Artillería. Consta que estuvo ubicada en el Colegio 
de Málaga y el Convento de San Agustín, y en 1835 querían ampliarla al Colegio de 
Trinitarios Descalzos. Se aprobaba esta extensión un mes después, el 13 de noviembre 
del mismo año. Los religiosos que vivían en este convento tuvieron que buscar otro 
alojamiento. Poco tiempo duró este Colegio de Artillería, pues por R. O. de 7 de febrero 
de 1839, sería el propietario del lugar el Arma de Caballería 16. 

15 Referencia el expediente titulado Alcalá de Henares. Proyecto del Colegio General de todas las armas. Anto­
nio de la Iglesia. 1844. Instituto de Historia y Cultura Militar, Cartoteca, n.º de catálogo 1205, sig. 004/137/138. 

1 6 CANTERA (2008: 145-146). 
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